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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
6i la PMÍMtila.—Un mes, 2 ptas.—Tres mise», 6 id.—Extrujero, 

il'% fd.-^La snteripcitn «mpezari á evnUn* d«s«[« 1.* y 16 de 
^rrespindeacia i U Ádministraeidn. 

Tres meses, 
nada mes.—La 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

LUNES ilDEOíCIEMBREDF. 1893. 

r\.._ 
Modista de Sombreros de París 

LUgará en la próxima semana 
PLAZA DEL REY, 16, PRINCIPAL. 

r MUSEO COMERCIAL 
F EXPOSICIÓN PKHMANENTE Y VKNTA ¡ 

KN COMISIÓN DE PRODUCTOS 

INDUSTRIAI.ES 

S e o c i ó a a g r í c o l a : Arados.— 
Azufradores para la vid.—Tapon»-
íoras.—Iiigertaderas.—Bombiis.— 
•^orias. - Mueb e.s para jardín.—Ja-
rrón«s.—Guano ingftcticida. -Heria-
SidntHl completo para la agricultu
ra. 

' M i n a s y M a q u i n a r i a : Ka-
juinas y cí« de!-:i8 de vapor.—Bom
ba» —Vías férreta.—Wagones.--
Tuberías. —Torniílaje. -—Cuba«.— 
Cables.—Desfncrustantt.—Manu
factura» de cautchuc y amianto.— 
Crisoles.—Candiles. -Barrenas.— 
Picos, -Legone».—Etc. etc. 

C o u s t r u c c i ó n : Chitnenea», pi
las, escaleras y demás manufaetu-
fasde mar IB©!.- Sifaníis, Inodorcs, 
tubos y cod a de hierro par% aguas 
y retretes.—Mosaicos y demás pro 
Cuetoshidiáuücos' dtí mármol artifi 
ciai,—Ladr lio hae<"0, lej ' plana, 
'j^lnustoes, remat<.'S y jarrones de 
barrp cocido.—Papales pintados.-
Mayólicas, ate., etc. 

M o b i í t ^ r i o : SMag.—Cómoda» 
•̂  Mesas.—Camas.—Espejos.--Es
tufas.—Cajas de ca^idalea.— Báscu 

* laa, etc., etc. 
PASAJE DE CONESA.—PUERTA DB 

ílüRCIA 

Ceuta por Gíbraltar. ¡Alerta! 

Tenemos un gobierno que nos ad-
íoinistm y vola nuestra integridad 

; patria. 
Apesnr dQ este supuesto, como 

, Hototros y nuestros intereses, somos 
K la subsistencia administrada, pero 
I inteligente, cábenos el perfecto de

recho de levantar la voz ante un 
oropelado amago de invasión, pre
sentado como restitución por escrú
pulo deeonciencia. 

Y por si acaso fuera una maquia
vélica intención la dorada restitu
ción, cábenos tanabién el perfecto 
derecho de levantar nuostra voz 
basta q^uela oiga el^b^íernü, nues
tro «drainittracío^ya que la Coro
na y la representación Nacional ie 
inviste de administrador en nombre 
de nosotros, sus administrados 

El Gobierno, tan español como 
nosotros, y por tanto tan celoso de 
la integridad nacional como noso
tros, no precisa de consejos; pero 
el grave problema del Riff, expues
to á convertirse en cantidad com
pleja da Biff-Marruecos-Europa, 
puede preocupar poderosamente su 
atención y en este caso juzgará es 
timable toda voz de administrado 
que vele, desconfié y llame la aten
ción sobre rumores de restitución 
por conciencia, cuando puedan ser 
en realidad con avieso y especula
dor fin: 

Hay largo tiempo que Inglaterra 
propaga, difunde y da bulto á la 
conveniencia d-j un trueque de Gí
braltar por las Canarias. ¡Quién sa
be si, con intención de buscar un 
día tres pies al gato, !a primera de 
aquellas islas se va poblando de in
gleses y se va inglesando; aceptán
dolo los naturales porque los lores 
p •ndijfrtn las libras •^sterlinasy ellos 
IH invaden, al calor de que la be
nignidad del clima es un preserva
tivo contra la tisis! Después de lar
gos nfios de acentuarse esta inmi
gración inglesa, ya reiteran la at
mósfera de trocar la isla per Gibral-
tar, como escala de paso á las In
dias Orientales, y de la isla vendría 
la pretensión del archipiólaga; por
que á mis mayores les oí ya califi
car los ingleses de aves de rapiña, 
y, sin mis ranyoi-es, la historíanos 
alecciona en Gibraltar, Egipto, etc. 
mostrándonos que jamás son fuertes 
para ir de frente, siempre se Intra 
san para proteger, amparar^ pa. 

trociuar, catequizar, y luego se ha
cen dueños por prescripción, y no 
hay quien los arroje de allí, como al 
azefétido. 

Hay que desconfiar de la política 
de los ingleses en materia áe intru
sismo é invasión. 

Son impertinentes como la mos
ca, incansables como el nefero y 
atrevidillos como el polizonte, cuan
do al avasallado lo creen impresio
nable ante su escuadra; pero un día 
les ha de liegAr su Sanmartín. 

No lejos de Gibraltar, en Cádiz, 
halló su humillación el coloso de es
te siglo, mil veces victorioso en to
dos los ámbitos de Europa. España 
se había cansado do su invasión 
pérfida y se levantó para marchitar 
todos sus laureles. 

Inglaterra nos guarda Gibraltar; 
lo guarda, pero ni se lo hemos ce
dido, ni queremos cedérMlo, ni tro
carlo, porque queremos readquirir' 
lo, cuando sea hora y tiempo. 

Varaos, que la política de loa in
gleses, en materia de invaslóo é in
trusismo, es molesta y fastidiosa 
como los polvos de «sporbio. 

Por naturaleza, por historia y po
sesión prescripttva, hereditaria de 
siglos, somos limítrofes y propieta
rios en África; pero los ingleses se 
han núpefiado en que les regalemos 
ti les títulos. 

Pero no con la nobleza de ttoa 
peticióQ, ó de un ataque brusco, si
no con él cumplimento del ladín, 
con una intr"í¡ón pretendida, hala-
gándoDoa con un acto inspirado por 
la religiosidad de su conciencia: con 
una restitución, como inducida por 
el padre confesor, quieren restituir
nos Gibraltar. 

Pero., ¿cómo?, religiosamente? 
con darnos simplenÉBnte lo nuestro? 

Mit-ad si son linces; mirad donde 
van. 

Nos ofrecen la restitución de un 
hueso, para que les transfiramos los 
títulos de una probable y grande 
herencia. 

El Imperio de Marruecos está 
desmembrándose; tenemos un pie 

CONDICIONES: 
El pago seri siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil cobre.—Ca 

rresponsales en Paríí, A. Lorette, rne Caumartin, 61, y J. Jones, Pauboin-
Mon'cmartre, 31. ' • 

allí, desde sigles, pues, al repartirle 
no» toca una porción, á lo que no 
tienen derecho los ingleses. Viendo 
éstos no lejano el reparto, buscan 
que, candidos, les regale mos este 
pie, Ceuta. 

Efectivamente: en un artículo de
dicado á examinar la cuestión del 
equilibrio marítimo en el Mediterrá
neo, dice el periódico inglés The 
Daily Graphie que, «Gibraltar es 
una posesión sentimental para In
glaterra y se declara partidario do 
que sea devuelta á España en cam
bio de otro puerto situado en la en
trada del Mediterráneo,» aludiendo 
indudablemente á Ceuta, pues no 
tenemos otro para demostrarles la 
gratitud, por la restitución de Gi
braltar. 

De modo que para los ingleses 
una restitución sentimental es un 
trueque comercial. Gracias rail. 

Pues se equivocan. 
Tras Gibraltar hallarían ejércitos 

aguerridos y disciplinados, en vez 
de escuadra que oponer á escuadra; 
tras Ceuta hallarían nuestra gran
de herencia en Marruecos, á cual 
reparto no tienen hoy titulo alguno 
que les asista. 

Aquí estamos los españoles todos 
para mantener la integridad de Es
paña y sos herencias de derecho: 
primero, los españoles constituidos 
en Adfiainistracíón; segundó, todos 
los administrados, al igual , que 
cuando las GatOlinas. 

Alerta, pues, y si Inglaterra nó 
tiene un puerto en el Mediterráneo, 
que se quede en su casa, pues na
die se le mete en el Canal de la 
Mancha y su Mar del Horte. 

¿Por qué tanto pasee naval con 
ocasión de nuestros asuntos africa
nos? Nos metemos en su política? 
Con qué titulo se entromete en si 
engrandecemos ó reducimos nues
tras habitaciones en África? quien 
le cita que comparece? 

Si tuviera nuestro Ceuta, se reiría 
de todo paseo naval ageno y prepa 
raria su posesión del tei reno, que 
posesionaría y lo engrandecería sin 
consultar á nadie. 

Españolea, hemos visto su hilache. 
¡Alerta! La prensa toda, local y na
cional está alerta fiara que no que
demos sorprendidos. 

MdDESTO MAETI. 

PARA U S SEÑORAS. 

m últimos designios de la Mo
da.—Trafe para paseo.—Capola 
Czarina.~EI modelo venidero. 

Entre Jas novedades que últiinam«nt« 
nos ba dado nuestra soberana la Moda, 
figura en primer término el modelo que 
aparece on esta crónica y que segura
mente copiarán gran número de mis 
queridas lectoras por lo ssnciUo, lindo j 
ciegant« que rssulta. 

Este traje 
•s de lasa 
color heig» 
a d o r n aáo 
con terciope
lo colorggin-
da. La falda 
es de forma 
campana y 
luce, en ca-
l i d a d 4 « 
adorno, cin
co galene», 

' de tres cen-
tfmetro» de 
a n c h o , de 
terciopelo 
color g«in-
da; tres en el 
bí̂ jo y dos 
más abajo de 
1 a cadera. 
Cuerpo corto 
déla misma 
tela, abierto 
^obre un pe
to fruncido 
de turah co
lor heige. 
u n a berta 

escarolada de lereiopelo color guinda 
que empieza en los delanteros á la alta
ra del talle y que adopta forma redonda 
por la espalda, aparece sobre anchas so
lapas que llegan hasta los hombros. 

El cuerpo termina por la parte infe
rior con un volante ligeramente fronci-
do, cuyo pie se oculta por un galón de 
terciopelo color guinda. Mangas huecas. 
Cuello de terciopelo. 

Esta toilette se cempleta con una pre
ciosa toca plegada, de terciopelo color 
guinda, adornada al frente con dos ore
jas sujeta» por un lindo y caprichoRO 
broche de piedras fantasía. 
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más que un rumer se eambió bien pronto en certi 
dumbre, pues llegaron ordene» del cuaitel general & 
fin de que las fuerzas escogidas para este •ervici» se 
prepararan inmodiatameate para marchar. 

No quedó ya duda ninguna acerca de las intencio
nes de Webb, y durante una hora 6 dos no »e vieron 
más que semblantes inquietos, y soldados corriendo 
precipitadamente de un lado á otro. Los BOVÍCÍOB en 
ta guerra iban y venían sin objeto y retardaban ene 
preparativos de marcha por un apresuramiento en el 
cual había tanto descontento eomo actividad. El ve
terano, más experimentado, se preparaba ^ n m». »an-
gre fría que dei^eCa toda ápíiñencia de precipita
ción; aunque su» facciones denotaran tralíqMlidad, 
su mirada inquieta dejaba aiivioar que no tenia un 
gus|9 muy prenanciade por esa guerra temida de }m 
bosques, dé la cualno wtaba aún m-'s que en el apreti-
dlzage. 

Por fin ttl sol se pnsoletrás d« irá lejanas módta-
Qas de oeeideote, y cttando la oscuridad •xteadíó tM 
velo pobre la tierra, el raido de ]<« prepatüttvó» le 
marcha eesó poco á poeo. La última luz se extinguió 
bi^o la ü«tdA<̂ de algfin oficial; lo» árboles árf^jaMa 
sombras aún más densas sobre la» fortifieaéfoúés y 
sobrf el rio, y se Mtableeió en todo el campo Un silrái-̂  
ció tan profundo eomo ai que reinaba en la selvíi. 

Conforme á las ̂ ^enM dadas lasoehé prieedinté, 
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el sueno del ejército fue intermttpido por el redoble 
de los tambore», que los ecos repitieron, y que el aire 
húmisdo de la mafian« Uev^ á todas parta, hasta al 
bosque, en el mómetto «É qué la primé» luz del día 
empezaba á dibujar el verdor sombrío y las formas 
irregulares de algUBOs pinos próximos, sobre el azu^ 
más puro del oriente. En un instante todo se puso en 
movimiento, baste el último soldado, cada cual que
ría aér testigo dé la partida áé sus eamarada» y de los 
incidente qtie pudieran acompañarla, gozando de un 
momento dé entasiastito. 

El dMtáeamento escogido se encontró bien pronto 
foiDtodo wñ orden de marcha. Les soldados regalares 
y á saeldo de la corona totaaron eon érgullo la dere
cha d§la ítnea, mientras qa« Iws colonc» más hamil-
des se forioáiMn á la^uierda, eon una docilidad que 
una larga eostambré les habla hecho fácil. Los qae 
iban de descubierta partieron; una guardia numerosa 
precedía y seguía los pesados carros que conducían 
los bagajes; y al salir el sol, el cuerpo principal de 
combatientes se formó en Oolumna, y emprendió la 
marcha cor. una apariencia de arrogancia militar, que 
sirvió para adertneeer los temores de más de un novi
cio que iba á entrar por primera vez en combate. 
Mientras estuvieron á la vie*;a del campamento, se les 
vio conservar el mismo ordctt y uaá correcta fortua-
dón. PorfilTilM^ídodéiiÉiiflsii^ sé alssJópocó á 
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conocido. Por muy pequefio que fuera aquel instru
mento, había excitado la curiosidad de todos los euro
peos que se encontraban en el campamento, aunque la 
mayor parte de los eolonos lo manejasen sin temor y 
con la mayor familiaridad. Un enorme sombrero de 
la misma forma que los que llevan los eclesiásticos 
desde hace hace unos treinta anos, prestaba una espe
ta» de dignidad á una fisonomía que anunciaba más 
bondad que inteligencia, y que evidentemente tenía 
necesidad de este socorro ai'tificial, para sostener la 
gravedad propia de alguna función extraordinaria. 

Mientras que los diferentes grupos de soldados per
manecían á cierta distancia del punto eu que se veían 
estes nuevos preparativos de viaje, por respeto al re
cinto sagrado del cuartel general de Webb, el perso-
nage que acabamos de descubrir se adelantó hasta el 
medio de los criados que aguardaban con los caballos, 
y se puso á hacer el elogio y la crítica de estos últi
mos, según que sa juicio hallaba ocasión de alabarlos 
ó de censurarlos. 

—Estoy tentado á creer, amigo, dijo con una voz 
tan notable por su dulzura como su persona lo era 
por 1» falta de proporciones, que esc animal no ha n*-
cido en este país, y que procede de alguna comarca le 
jana, quizá de la íala que está más allá de lo» majaes. 
Sin alabarme, puedo hablar de estas cosas porque JSQ-
nozco dos puerto»; el que está situado en la emboea-


